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ADVERTENCIA: incluye contenido sensible.





Capítulo 1

Hayden






—Deja de mirar así a Darcy —dice Jordan cuando viene a cambiarme el vaso vacío por otra cerveza.

Aparto la mirada de tres mesas más allá, donde mi amiga y compañera de piso está en una cita con un tipo que no para de mirarle las tetas.

—No la estoy mirando.

Vuelvo a fijar los ojos en el pelo de Darcy, de un rubio pálido que brilla bajo la iluminación tenue del bar. Es su primera cita después de haber roto el compromiso con mi mejor amigo, Kit. Me está dando la espalda, así que no puedo verle la cara.

—¿Qué te parece el chico? —le pregunto a Jordan—. Creo que no la ha hecho reír ni una vez.

Es el chico quien lleva el peso de la conversación.

Jordan pone los ojos en blanco.

—Darcy está bien.

—Ya sé que está bien.

Como camarera casi en los treinta y propietaria del Filthy Flamingo, el antro al que solemos venir después de los partidos del Vancouver Storm, Jordan tiene bastante experiencia como observadora de citas desastrosas.

Pero en una cita, Darcy debería estar mejor que bien. El tipo este debería estar a sus pies, haciendo todo lo posible para conseguir su atención. Darcy Andersen lo tiene todo. Es inteligente, divertida y preciosa, con un cabello rubio pálido muy bonito y los ojos verdes mar, y una nariz adorable que se levanta por la punta. Y es la fan número uno de la serie de libros de romantasyLa espada del norte, que fue gracias a lo que nos conocimos hace ocho años, cuando me senté a su lado en la clase de Lengua del primer año de universidad porque llevaba una camiseta de la saga.

Va a salir corriendo en cualquier momento.

Aunque no es que me importe. Me gusta tenerla toda para mí después de haberse pasado cuatro años en Calgary viviendo con Kit, eso es todo.

Jordan arquea una ceja.

—Entonces, ¿por qué estás aquí en plan padre superprotector?

Noto unos nudos en el pecho, pero pongo una sonrisa lánguida y segura.

—¿Qué pasa? ¿No puedo tomarme una cerveza solo?

—Nunca estás solo, animal de manada.

Resoplo una risa apretada. Sabía que deberíamos haber ido a otro sitio.

Dentro del equipo Vancouver Storm, soy el alma de la fiesta. El gracioso que consigue convencer a todos para ir al Filthy Flamingo después de los partidos. El antro de mierda con carteles de grupos de música, cerveza barata e hileras de luces por el techo es nuestro sitio favorito para quedar. Es raro que nos reconozcan aquí y, si alguno de los demás empleados lo hacen, nunca se han atrevido a decir nada delante de Jordan.

Pero Darcy quería venir aquí.

—Le dije a Kit que cuidaría de ella después de la ruptura. —Me paso la mano por la nuca. Kit y yo empezamos a jugar juntos al hockey de adolescentes, y es mi mejor amigo desde entonces, aunque ahora cada uno juegue en un equipo diferente de la NHL, la liga nacional de hockey—. Y ella estaba nerviosa por esta cita, así que me ofrecí para sentarme unas cuantas mesas más lejos para darle apoyo moral.

—Apoyo moral.

—Sí. Por si pasa algo. —Parece que estoy a la defensiva, así que pongo otra sonrisa engreída—. Puedo ser muy intimidante.

Juego como defensa, por lo que soy un tipo robusto. Trabajo con algunos de los mejores entrenadores, nutricionistas e instructores del deporte profesional, y se nota.

—Ya. —Resopla con una mirada inexpresiva—. Das un miedo que flipas, sí.

Le dedico una sonrisa encantadora, pero desvía la mirada de nuevo hacia Darcy.

—Ve a ver de qué están hablando.

—Owens, déjala en paz.

Levanto las manos.

—Prometo no interferir a no ser que ella me haga la señal.

«Tira el posavasos al suelo —le dije a Darcy antes. Le saqué una carcajada—. Y te llamaré con alguna excusa falsa».

Jordan sacude la cabeza, pero tuerce la boca en una sonrisa burlona.

—Sois ridículos.

Vuelve a la barra y yo vuelvo a mirar a Darcy.

Se tira de la manga. Se mueve en el asiento. Mira por encima del hombro.

Detengo la cerveza de camino a la boca.

Él dice algo que a ella le tensa los hombros. Vuelvo a estar en alerta, deseando saber leer los labios, justo cuando su posavasos cae de la mesa y golpea contra el suelo. Se me dibuja una sonrisa en la cara y me llevo el teléfono a la oreja.

—¿Diga? —responde ella preocupada.

—Lo que sea, cualquier excusa.

Ella ahoga un grito y yo sonrío aún más mirándole la nuca.

—¡Dios mío! ¿Cómo? ¿Estás bien?

—Tengo un uno por ciento de batería y he preferido llamarte a ti antes que a emergencias. —Se me expande el pecho y unas chispas estallan dentro de mí. Estoy sonriendo como un idiota—. Podría trepar por el edificio, pero estoy en el ático y voy desnudo.

—¿Te ha atropellado un coche? —Me doy cuenta de que se está esforzando por no reírse.

—Sí. Desnudo. Estaba sacando bíceps y el conductor se distrajo. He provocado un choque múltiple.

—¿Y estás en el hospital?

—Sí, y no paran de mirarme los músculos. —Suspiro—. Me siento cosificado, como un trozo de carne. No sé cómo voy a superar esto sin ti.

Aunque estoy tres mesas detrás de ella, noto que pone los ojos en blanco. No soy precisamente un tímido capullo de alhelí. Disimula la risa con una tos.

—Pobrecito, qué miedo has debido pasar. Enseguida voy. Oye, Hayden.

—Dime, Darcy.

—No llores. Todo irá bien.

Cuelga y yo me río por lo bajo.

Eso es lo que deberíamos estar haciendo. No ella en una cita con un tipo que no para de babear por sus tetas.

 

 

—¿Desnudo en la terraza? —Darcy se deja caer en la mesa enfrente de mí treinta segundos después de salir con el tipo—. ¿En serio?

Mi sonrisa coqueta se vuelve cada vez más grande.

—Por eso siempre tengo una llave fuera.

Ella pone los ojos en blanco, pero sonríe.

—Supongo que no era tu Príncipe Azul si ha hecho falta una emergencia.

—Ni por asomo. —Se lleva las manos a la frente—. Ha sido un desastre.

No debería alegrarme al oír esto.

—Qué pena.

—Me ha dicho: «Mi familia es muy grande y tenemos bebés grandes muy cabezones». —Me ve encorvado hacia delante, riéndome, y me lanza una mirada agresiva, aunque se le está torciendo la boca—. Deja de reírte.

—¿Qué pasa? Te ha advertido con tiempo.

Ella gruñe.

—No ha parado de hablar de su futura boda y de que su madre lo tenía todo organizado. —Retuerce la cara en una mueca—. Y fuera ha querido besarme.

Mi sonrisa desaparece.

—¿Y lo has besado?

Es la ex de Kit. Está prohibida, además, es capaz de tomar sus propias decisiones, pero al imaginarme a un tío cualquiera poniéndole las manos encima me entran ganas de romper algo.

—Claro que no. —Pone una expresión espantada—. Le he mentido y le he dicho que tenía un herpes labial, que no debería besarme.

Aliviado, me río con el vaso en los labios.

—Voy a tener que apuntarme esa excusa.

—Sí, como si te hiciera falta con el desfile de modelos con las que sales.

Pongo una mueca.

—Tres. No un desfile.

Ella hace un ruido de contrariedad. Mira al suelo con las comisuras de los labios hacia abajo.

—¿Qué pasa?

Sacude la cabeza y parpadea.

—Nada.

—Darcyyyy. —Arrastro la palabra.

Me mira a los ojos y se muerde el labio carnoso.

—Pensaba que sería divertido tener una cita, pero ha sido horrible. Quería todas las cosas que yo no quiero.

Se me rompe el corazón. No soporto verla así.

—¿Qué prisa tienes? Solo ha pasado un mes.

—Pues tengo prisa porque he perdido... —Se interrumpe y su mirada se vuelve cautelosa.

—¿Has perdido qué? —¿Tiempo? ¿Ha perdido el tiempo? Estuvieron ocho años juntos.

—Nada. —Sacude la cabeza—. Estoy en Vancouver para empezar de cero. Ciudad nueva, equipo de trabajo nuevo, apartamento nuevo en cuanto lo encuentre.

—¿Apartamento nuevo? —Le pongo una mirada de: «¿Qué dices?»—. Si vives conmigo.

—No, vivo contigo de momento. No puedo quedarme.

—Claro que sí.

Me mira inexpresiva.

—Hayden. No puedo permitirme ese piso.

—Nadie ha dicho nada de alquiler. —Y no pienso aceptar ni un centavo de su parte. Tiene un buen empleo, pero con todo lo que yo tengo y lo bien que me lo paso viviendo con ella, tengo la sensación de que es ella la que me hace el favor a mí.

Agacha la cabeza desesperada.

—No empieces.

—Solo digo que gano millones de dólares al año. —Pongo una sonrisa engreída—. No necesito tu triste sueldo de contable.

Darcy sacude la cabeza.

—Joder, menudo ego. Igual sí que necesitas tenerme cerca para bajártelo un poco.

—Me encantaría.

—En fin. —Me hace un gesto con la mano—. Como si todo eso fuera poco, también una nueva situación sentimental: soltera. —Titubea con la última palabra y se pasa una mano por la barriga, como si estuviera nerviosa.

La ruptura con Kit no es asunto mío, pero cuando me llamó para darme la noticia, estaba todavía muy triste y yo no...

Yo no podía hacer nada. Es Darcy. También es mi amiga. Animarla y distraerla es mi obligación.

—No tienes que volver a salir con chicos tan pronto. —Agarro mi vaso con más fuerza. Puede quedar conmigo, mejor—. Pásatelo bien, ya está.

—Sí. —Se le iluminan los ojos y me hace un gesto—. Pasarlo bien. Exacto. Llevo un mes llorando en el sofá por la ruptura y... —traga saliva—, hacía mucho tiempo que quería romper con él.

Me esfuerzo para no reaccionar.

—No lo sabía.

Ni siquiera sé toda la historia de por qué lo han dejado. No ha querido hablar del tema, así que no he insistido. Cuando esté lista, me lo contará.

Aunque tengo muchísima curiosidad. ¿Fue por algo que hizo él? Siempre han parecido muy felices juntos.

—El tío de esta noche ya quería presentarme a su extensa familia —continúa—. Quería que hubiera cisnes en la boda, Hay­den. —Se me queda mirando y yo me sacudo con una carcajada—. Cisnes y caballos. Lo tenía todo planeado. Solo le faltaba encasquetárselo a alguien. —Pone una expresión de asco—. Solo quiero pasármelo bien y distraerme. ¿Dónde están esos tíos?

Le guiño un ojo.

—Aquí, cielo.

Ella resopla.

—Joder. Pareces su líder. Llévame con ellos.

Debería estar acostumbrado, pero la etiqueta escuece, sobre todo viniendo de ella.

Nunca quise tener esta reputación. Lo que pasa es que nunca he conocido a una mujer con la que me interese tener una relación seria. Si detecto el más mínimo interés en el compromiso, no le pido salir. No engaño a nadie, y tampoco me invento excusas, pero sí que me aseguro de que nos lo pasemos bien.

Soy un tío guapo, tengo unos buenos abdominales y se me da muy, pero que muy bien follar. Nunca finjo ser nada más.

—Un momento. —Entrecierra los ojos—. Tú sales con tías, pero nunca te pillas por nadie.

La miro perplejo por encima del borde del vaso.

—¿Y?

—Tú siempre te diviertes. Se te da genial todo eso de las citas, llevas años practicando. Seguramente hayas salido con cientos de chicas.

—¿A dónde quieres llegar? —Sea lo que sea, no me gusta.

Levanta los labios y le brillan los ojos con interés.

—Quiero ser como tú.

—¿Devastadoramente guapo?

Su sonrisa crece.

—No, un mujeriego. Hayden, quiero que me enseñes a ligar.





Capítulo 2

Darcy

La sonrisa de Hayden se disuelve como si eso fuera lo último que esperaba que dijera.

—Puedes ser mi maestro.

Cómo no me he dado cuenta antes. Hayden Owens: con una belleza de otro mundo, estrella del hockey rico, y el mayor mujeriego que conozco. Cada semana sale con una chica distinta.

Hayden tiene la vida que quiero: diversión pura y dura, sin compromiso. Y siempre bajo control. Nadie lo pisotea. Nadie toma decisiones por él.

Después de Kit, estoy muy cansada de ser un accesorio en la vida de algún tío.

Miro a Hayden con la sonrisa aún más grande y él pone cara de asustado.

—En todos los años que estuvimos juntos, Kit y yo nunca tuvimos una cita de verdad. Estuvimos en una fiesta y luego estuvimos juntos. La fiesta de hockey. —Fue el viernes de la primera semana de universidad, la semana que Hay­den y yo nos conocimos en la clase de Lengua.

Él parpadea, frunce el ceño y aparta la mirada.

—Sí, ya me acuerdo.

—Claro. Tú estabas allí.

Después de pasarnos toda la semana charlando antes de clase, pensaba que Hayden iba a pedirme salir... Ahora no es el momento de pensar en eso, así que ignoro el recuerdo.

Está completamente fuera de mi alcance. Sale con supermodelos, actrices e influencers, y todas son altísimas, con el pelo oscuro y unas tetas enormes. Todo lo contrario a mí, que soy bajita, con el pelo y los ojos claros, y sin una sola curva.

No es que me importe. Somos amigos.

—Nunca he tonteado con un chico —continúo—. Nunca le he pedido salir a un chico. Nunca he salido el día de San Valentín ni me han regalado flores.

Estoy intentando superarlo, pasar página y no pensar en Kit, pero cuanto más tiempo pasa de la ruptura, más me enfado. Después de intentar romper con él en diciembre, Kit me pidió que esperásemos hasta después de las fiestas. Decía que tenía varios partidos importantes en los que concentrarse.

Pero el día de Nochevieja, delante de todos sus compañeros de Calgary y de los compañeros de Vancouver de Hayden, Kit me pidió matrimonio.

¿A quién se le ocurre?

Me quedé paralizada. No quise avergonzarlo, así que dije que sí, y a la mañana siguiente rompí con él de una vez.

Hayden me mira preocupado.

—¿Nunca tuvisteis una cita de verdad?

Me paso la lengua por el labio para no decir la verdad. Es su mejor amigo y no quiero que Hayden piense que tiene que elegir entre nosotros, así que voy a ahorrarle los detalles de la ruptura.

Me mira detenidamente desde el otro lado de la mesa.

—A ver... estábamos en la universidad, no teníamos ni un centavo y estábamos muy ocupados con los estudios y el hockey. Cuando nos arreglábamos, era porque había algún evento de hockey.

Sus preciosos ojos azules planean sobre mí y aprieta la mandíbula.

—¿Por qué no me has dicho nada?

—Porque ya no importa. —Le hago un gesto despreocupado.

No quiero seguir en el pasado. Tengo veintiséis años, ya es hora de que recupere el tiempo y disfrute de todas las citas que me he perdido.

Se le tuerce la boca en una sonrisa lánguida y coqueta.

—¿Quieres flores, Darcy? Yo te compro flores.

Resoplo una risa. Siempre puedo contar con Hayden para ponerme de buen humor.

—Ya sabes a qué me refiero. Quiero arreglarme, ir a un restaurante bonito, que me digan que estoy guapa, y luego volver a casa y que me empotren contra la pared.

Él se atraganta con la cerveza y tose.

—Bueno, o en la ducha. —Me encojo de hombros con una expresión desconcertada—. Yo qué sé. Un polvo apasionado donde sea. Y luego no quiero volver a ver al tío.

Sigue tosiendo y se le están sonrojando las mejillas.

—¿Estás bien?

—Sí —grazna sin mirarme.

—Tú mismo lo has dicho. Tengo que divertirme.

—Tienes que divertirte conmigo. Ir a las fiestas después de los partidos y ver La espada del norte. —Nuestro libro favorito es ahora una serie de televisión. Su sonrisa se debilita un poco—. No con un tío cualquiera que no te escucha y que parece que está intentando averiguar tu talla de suje­tador.

Una emoción me recorre todo el cuerpo por el tono de su voz. No es propio de él. Solo se muestra protector porque somos amigos.

—Me estaba mirando las caderas para ver si puedo parir un bebé enorme.

Hayden aprieta los dientes y le da otro sorbo largo a la cerveza.

—Siempre sabes qué hacer o qué decir. Te has acostado con cientos de mujeres.

Él gruñe.

—Cientos no.

—Con muchas. Si las juntáramos a todas, seguramente no cabrían en este bar...

—Vale. —Pone una cara inexpresiva—. Ya lo pillo.

—No te lo digo como algo malo. Quiero ser como tú. ¿Cómo se mejora en algo? Haciendo lo que hacen los profesionales. Aprendiendo de los mejores. Ni siquiera sé por dónde empezar. No sé cómo acercarme a un tío.

Se me queda mirando durante un buen rato y se pasa la mano por el pelo rubio despeinado. Parece que está a punto de decirme que no, pero justo pasa un chico junto a nuestra mesa y Hayden endurece la mirada antes de desviarla otra vez hacia mis ojos.

—Está bien.

—¿En serio?

—Con una condición. —Se inclina hacia mí con los ojos brillantes—. Que te mudes conmigo de forma permanente. No tiene ningún sentido que te alquiles algo para ti si yo tengo una habitación de sobra. Además, no me gusta vivir solo.

¿Otra vez? Hayden vive en un ático y el piso es increíble. Ventanales de dos plantas desde los que se ve toda la ciudad, una cocina y un salón enormes, una terraza gigante con un jacuzzi y un jardín. Hasta la habitación de invitados es más bonita que la habitación de hotel en la que me estuve quedando.

Cuando lo llamé la semana pasada desde Calgary para contarle lo que había pasado con Kit, insistió en que viniera a Vancouver. No lo dudó ni un segundo. Debió de notarme algo en la voz: frustración, decepción, tristeza; y me convenció de que lo que necesitaba era mudarme a una ciudad nueva.

Sin él, aún seguiría en Calgary, probablemente regodeándome en mi miseria, y no pasándomelo bien en un bar.

—Ya me has ayudado mucho. —Pongo una sonrisa a medias—. No quiero aprovecharme.

Después de haber estado cuatro años fuera, Hayden es el único amigo que me queda en Vancouver. La mayoría de mis amigos de Calgary eran, en realidad, amigos de Kit y he perdido el contacto con un montón de gente de la universidad.

Hayden es todo lo que tengo ahora mismo. No puedo estropearlo.

—El alquiler en Vancouver es una pesadilla —dice, y tengo la sensación de que se está esforzando por mantener un tono despreocupado—. Terminarás viviendo con algún flipado que se cuela en tu habitación para oler tus bragas.

Me sale una risa horrorizada de la garganta.

—Qué asco.

—Y si alguna vez me ves a mí en tu habitación —añade con una sonrisa traviesa—, solo será porque estoy comprobando si me quedan bien.

—Ugh —digo con una risa—. No te pruebes mis bragas. Las darás de sí.

—Sí, desde luego. —Eleva las cejas y se mira intencionadamente el paquete—. Por delante.

Se me está calentando la cara, pero al menos los restos de decepción por mi cita fracasada están desapareciendo.

—Tus cosas ya están en mi casa. —Encoge los hombros anchos y tonificados—. Y me caen genial tus padres, pero ya sé que no quieres vivir con ellos. —Viven en un barrio tranquilo a una hora de Vancouver—. Tendrías que ir y volver para cada partido en casa, y se haría tarde y terminarías pasando la noche en mi casa.

Me mira diciendo: «¿Qué se le va a hacer?», como si ya estuviera todo hablado.

Escondo una sonrisa.

—Estás muy seguro de que voy a ir a todos tus partidos.

—Porque lo harás.

Me da un vuelco el estómago por la forma tan engreída en que lo dice y por esa sonrisa cómplice.

Hayden siempre consigue lo que quiere en la vida. Es el maestro perfecto, el chico perfecto para enseñarme a tener citas.

—¿Y cuando traigas a alguna chica a casa? —Juego con el posavasos sobre la mesa—. Tener una compañera de piso igual coarta tus posibilidades.

La semana pasada no ha tenido ni una cita, ni ha traído a nadie a casa. Seguramente sea un récord para él.

Carraspea y aparta la mirada.

—Tú por eso no te preocupes. Te estoy ofreciendo un trato, Dar. O lo tomas, o lo dejas.

Tampoco tengo muchas otras opciones, ¿no? Además, esta última semana viviendo con Hayden ha sido muy fácil y divertida.

—Trato hecho.

Su mano gigantesca envuelve la mía en un apretón, y una chispa de electricidad me recorre toda la sangre por el contacto de su cálida palma contra la mía. Nos miramos a los ojos y se me entrecorta la respiración.

Me encantaría tener un poco del carisma de Hayden.

—Va a ser muy divertido —le digo—. Y aprendo muy rápido.

Él pone una sonrisa tensa que no se contagia a sus ojos.

—Lo estoy deseando.





Capítulo 3

Darcy

Hayden y un jugador del equipo contrario se estampan contra las vallas delante de nosotras, y el cristal tiembla. Levanta la mirada hacia la mía en la primera fila, y pone una sonrisa infantil y juguetona.

Yo le devuelvo la sonrisa mientras sacudo la cabeza y él se marcha detrás del disco, dejándome con una ligera emoción en el pecho.

No debería excitarme tanto ver a mi amigo jugar al hockey, y mucho menos desde que hace tan poco que estoy soltera.

Pero me excita. Hay algo en la forma en la que Hayden juega a este deporte de contacto brutal que me tiene cautivada.

En el estadio, los aficionados animan y gritan, y de vez en cuando chillan al árbitro por no pitar alguna falta. Hay un mar de camisetas del Storm de todas las décadas, y me siento un poco fuera de lugar con el abrigo.

—Qué bien que hayas venido —dice Pippa Hartley con una sonrisa tímida pero amable, asomándose al lado de su hermana, Hazel, para mirarme. Las dos llevan una camiseta del Storm. Hay­den me las presentó el año pasado—. Es mucho más guay ver el partido desde aquí que en el palco.

Suena el silbato y se detiene el juego. Jamie Streicher, el malhumorado portero del Storm, se gira en la portería delante de nosotras para dar un sorbo de agua. Su mirada va directa a Pippa, su prometida, y pese a la máscara, es más que evidente cómo se le suaviza la cara.

Cada vez que los veo juntos, él no es capaz de quitarle los ojos de encima; ni las manos, si está lo bastante cerca. Hayden me dijo que fueron al instituto juntos y que se volvieron a encontrar cuando la contrataron para ser su asistente la temporada pasada. Ahora ella es cantante y compositora, y el año pasado sacó su primer disco. Se supone que los famosos tienen un ego enorme y son bordes y exigentes, pero parece que la fama no ha cambiado ni un poco a Pippa.

—Sí. Y sabes que ese ya es tu sitio, ¿verdad? —Hazel sonríe con las cejas levantadas—. Ya te sentarás siempre con nosotras. Aquí es donde está toda la acción.

Me muerdo el labio con una sonrisa.

—Si insistís.

—Insistimos. Ahora eres nuestra. —Hazel vuelve a prestar atención al partido, con la mirada fija en su prometido, Rory Miller, el capitán, engreído y provocador. También fue al instituto con ella, Jamie y Pippa, aunque Hazel al principio lo odiaba hasta que empezaron a salir a principios de esta temporada.

Este invierno, Hayden me contó que sospechaban que simplemente fingían estar juntos para darle celos al imbécil de su ex, pero no hay nada falso en la forma en la que ella lo mira o en el diamante que le brilla en el dedo.

Además de ser la fisioterapeuta del equipo, Hazel es monitora de yoga y hace poco abrió su propio estudio body positive en Vancouver. Se ha reducido la jornada como fisioterapeuta del equipo a un día a la semana mientras despega el estudio.

—¿Estás bien? —Me escudriña sin esconderse. Tengo la sensación de que le podría contar cualquier cosa ahora mismo y no me juzgaría—. Por lo de la ruptura y todo eso.

—Hazel —dice Pippa con paciencia—. A lo mejor no quiere hablar del tema.

Hazel se encoge de hombros.

—No pasa nada si no quieres. Pero sería una mala amiga si no te preguntara y no te ofreciera mi apoyo. Que le den por culo a ese tiparraco, por cierto.

Yo me río en silencio.

—No, Kit no es un mal tío.

—Me da igual. La mayoría de los jugadores de hockey son unos cabrones, menos Streicher y Rory. —Se le tuerce la boca en una sonrisa—. Bueno, Hay­den no está mal tampoco. Se aseguró de que Rory llegara a casa una noche que se pilló un buen pedo y se hizo un tatuaje. Parece que siempre cuida muy bien a sus amigos. —Me mira de reojo.

—Sí. —Trago—. Hay­den es el mejor.

—Entonces... —dice Hazel en voz baja—, repito, ¿estás bien?

—¿Creo que sí? —Se me escapa una risa ligera e insegura—. No tengo ni idea. Me parece que lo llevo bien, dadas las circunstancias.

—Yo también. —Levanta la boca en una sonrisa irónica—. Creo que lo llevas genial.

—Basta de hablar de mí. ¿Qué tal el estudio?

—Me da muchísimo trabajo, pero... —sonríe con los ojos brillantes— me encanta. No tengo la sensación de estar trabajando cuando estoy allí, ¿entiendes?

Me habla de organizar los horarios de las clases, contratar monitores y personal de recepción, y del interés que ya le está mostrando la gente.

—Casi me parece demasiado bonito para ser verdad poder hacerlo todos los días. Que ahora ese sea mi trabajo —dice—. Lo haría gratis.

Sus palabras me provocan una tensión en el pecho, una sensación de que Hazel tiene algo que yo quiero. No son celos, quiero que tenga el trabajo de sus sueños. Es envidia, porque las mujeres como Hazel y Pippa luchan por sus sueños.

Me encantaría ser un poco más como ellas, pero ya me he dado muchos palos. Puede que mi trabajo de contable sea un aburrimiento, pero es seguro. Nadie resulta herido.

—Y cada vez que dudo de mí —añade mirando a Rory, que se está colocando para un saque—, Miller está a mi lado para decirme que puedo lograr lo que me proponga.

El anillo que tiene Hazel en la mano izquierda captura la luz y destella. Recuerdo el anillo que le devolví a Kit hace un mes, y un anhelo me palpita en el pecho. Pero, cuando levanto la mirada hacia Hazel, se está mirando la mano con una expresión embelesada.

—Es un anillo precioso. —Una piedra azul pálido con sombras grises, rodeada por unos diamantes diminutos y delicados en una alianza de oro rosa.

—Gracias. —Se le curva la boca en una sonrisa—. Me sorprende que me guste tanto. Nunca le presto demasiada atención a las joyas ni a los anillos de compromiso, pero... —se muerde el labio— tiene un significado. Rory podría darme un aro de cebolla y seguramente me encantaría.

Tengo una sensación extraña en el pecho, un susurro de algo que no he sentido nunca. El deseo total y absoluto por alguien.

—Pippa, ¿estás en un paréntesis de la gira? —pregunto.

Ella asiente y se coloca un mechón rubio detrás de la oreja.

—Hasta la boda en abril. Estoy componiendo otro disco de momento, entre la organización de la boda y los paseos por el bosque con Daisy. —Me mira con una expresión dubitativa—. ¿Doy por hecho que Kit no va a venir a la boda?

—¿Os fastidian mucho los planes? Puedo buscarme a otra persona para no descuadrar los números ni nada de eso.

—No, he imaginado que irías con Hayden.

—¿Qué? —Se me abren mucho los ojos. «¿Cómo una cita?»—. ¿Por qué? ¿Te lo ha dicho él?

—No —dice despacio, mirando a Hazel—. Pero compartís piso, ¿no? O eso dijo él, al menos.

Se me vacían los pulmones de aire.

—Sí. Compartimos piso. Eso. Tiene sentido. Y somos amigos. Él seguramente ya tendrá una cita.

Alguna chica alta, con el pelo largo y oscuro, y unas tetas enormes, como las mujeres con las que sale siempre.

Pippa y Hazel se miran.

—Qué va —dice Pippa.

—Ah. Genial. —Se me abren aún más los ojos—. O sea, no genial. Solo digo que es un alivio. ¡No! —Sacudo la cabeza—. No es lo que quiero decir. Me gusta pasar el rato con Hay­den, eso es todo.

Y la idea de tener que ver a su cita riéndose de sus bromas y toqueteándolo toda la noche me hace sentir rara.

Se miran las dos de reojo.

—¿Qué? —Mis ojos van de una a otra. Me estoy comportando de forma muy extraña. Probablemente se arrepientan de haberme dicho que salga con ellas.

Hazel coge aire.

—Sospechamos...

—Nada. —Pippa la interrumpe—. No sospechamos nada. Es genial. Parece que compartir piso es una buena idea.

—Sí. —Me muerdo el labio con los ojos entrecerrados.

Hazel arquea una ceja.

—Dilo.

—No me deja pagar mi parte del alquiler.

Pippa aprieta los labios hasta reducirlos a una línea, esforzándose por no sonreír, y Hazel lo hace abiertamente.

—¿No me digas? —Hazel lo pregunta como si fuera lo mejor que ha escuchado en su vida—. ¿No te deja pagar el alquiler? Qué interesante. ¿Porque es muy buen amigo?

Pippa le da un codazo.

—¡Para!

Suelto una respiración larga y pienso en cómo lo he acorralado en la cocina esta mañana.

—Me frustra mucho. Cada vez que saco el tema, habla de otra cosa, y cuando insisto, me dice que no me preocupe. Que no está sufriendo por el dinero, precisamente.

Las transferencias digitales no paran de caducar cuando convenientemente se olvida de aceptarlas o finge no haber visto la notificación.

Hazel se ríe.

—Los tíos estos se lo tienen muy creído.

—No quiero aprovecharme de él.

—No lo haces. —Pone los ojos en blanco—. Le encanta que vivas con él. Y seguro que podéis encontrar alguna forma de compensárselo que no tenga nada que ver con el dinero.

Levanto las cejas y noto un calor arrollándome por dentro.

—Eh...

—Ha sonado más sugerente de lo que pretendía. Solo quería decir que ellos pueden comprarse lo que quieran, así que tendrás que darle algo que el dinero no pueda comprar. —Se encoge de hombros—. Sé su amiga y ya está. Ven a ver sus partidos y anímalo. Llévalo a las clases de yoga para que yo pueda darle una buena paliza. Ved juntos la serie rara esa de fantasía que tanto le gusta.

—¿La espada del norte? Eh, perdona, no es rara, simplemente es la mejor saga de fantasía romántica que he leído en mi vida.

Hazel arruga la nariz.

—Tú también no, por favor.

—Es buenísima. Te dejo mis libros si quieres, pero me los tienes que devolver.

Hazel pone los ojos en blanco, pero está sonriendo.

—Él me dijo lo mismo. Dios los cría y ellos se juntan.

Una sensación cálida me burbujea en el estómago al oír esas palabras, y no puedo evitar sonreír. Mi mirada se va hacia él en la pista: rápido, fuerte y osado. Y una emoción intensa me recorre todo el cuerpo.

Nunca pasará nada con Hayden, lo sé. Kit tenía la voz suave, era un poco pasivo, más a mi nivel. Pero ¿Hayden? Es un tío enorme, tanto física como personalmente. Podría tener a cualquiera.

¿Y esta noche? Voy a empezar a aprender de él.





Capítulo 4

Hayden

A treinta segundos del final del tercer tiempo, estamos empatados con Chicago.

La sangre me palpita en los oídos mientras Volkov y yo perseguimos al delantero del otro equipo por la pista. Somos defensas, por lo que nuestro trabajo es mantener el disco lo más lejos posible de nuestro portero.

Desvío un momento la mirada hacia Darcy, que está sentada con Hazel y Pippa detrás de la portería, y siento de pronto un subidón de arrojo.

Miller coge impulso para un tiro largo y, cuando el disco sale disparado hacia la portería, aguanto la respiración. Ahí está de nuevo esa sensación en el pecho, la que no he sido capaz de ignorar últimamente. Como si algo no estuviera bien del todo.

El disco se precipita detrás del portero y el público estalla.

—¡Ha sido una jugada preciosa, chavales! —grita Miller, envolviéndome en un abrazo corpulento y con una palmada en la espalda, mientras suena la bocina y las luces parpadean a nuestro alrededor.

Yo sonrío y luego me río cuando Miller me empuja, pero no me resulta natural y me acabo sintiendo como un gilipollas por ello. Mi equipo ha marcado, debería estar encantado. Hacemos un último saque en los últimos tres segundos, se acaba el partido y salimos de la pista.

Darcy me mira, me sonríe y me saluda. El orgullo se expande por mi cuerpo y le guiño un ojo a través del cristal. Me gusta que venga a los partidos a verme jugar y a charlar con Hazel y Pippa.

Vuelvo a reproducir mentalmente la otra noche, cuando me pidió que fuera su maestro. He intentado no darle muchas vueltas, con la esperanza de que se olvide de su propuesta.

—Owens. —El entrenador Ward me llama al salir de la pista—. No vas a ir a la rueda de prensa. Quiero verte en mi despacho.

Noto un peso en el estómago. Que el entrenador quiera hablar contigo después de un partido no es buena señal.

 

 

—Te voy a colocar en la ofensiva —dice Ward reclinándose en su silla para mirarme de forma tranquila y relajada, como hace siempre.

Me quedo mirándolo, preguntándome si he oído bien.

Tate Ward tiene casi cuarenta años, bastante joven para un entrenador de la NHL y, probablemente, demasiado guapo también, si te pones a leer los comentarios de las redes sociales del Storm. Hace una década, era jugador del Vancouver y batía récords sin parar, pero después de que una lesión de rodilla acabara con su carrera, se hizo entrenador.

Tras una temporada y media con el Vancouver Storm, es conocido por hacer cambios importantes basándose en sus instintos. Pero, quedando solo dos meses y medio de temporada y con una oportunidad real en la ronda clasificatoria, cambiar de posición un jugador es lo más atrevido que ha hecho hasta ahora.

Me quedo mirándolo un buen rato.

—¿Hasta que vuelva Kerrington?

Uno de nuestros delanteros, Kerrington, se lesionó hace un par de semanas en un partido.

Sacude la cabeza ligeramente.

—De forma permanente. Kerrington estará de baja lo que queda de temporada. Avisaré al equipo en el entrenamiento de mañana.

Suelto una respiración larga. A nadie le gusta escuchar que un compañero no jugará más.

Pero eso no explica por qué estoy aquí. Incluso sin Kerrington, Ward tiene trece delanteros entre los que elegir, y yo soy uno de los mejores defensas de la liga. Frunzo el ceño.

Soy el chico de apoyo. El que juega bien con los demás y se lleva bien con Volkov, el más gilipollas de todo el equipo. Soy la fuerza de repuesto, no la estrella.

—Siempre he jugado como defensa —le digo a Ward.

Su sonrisa crece.

—Eso no es verdad, Owens.

Recuerdo lo que pasó hace un mes. El partido que jugamos contra Calgary en una pista exterior en Whistler. Miller me sugirió que me cambiara a delantero como último recurso.

—El Clásico de Invierno.

Él asiente una vez.

—Eso es.

—Pero no era un partido de verdad. —No contaba para la clasificación de la liga—. Fue solo por pasarlo bien.

Entrecierra los ojos mientras me escudriña en silencio, y la incomodidad se me retuerce en el pecho.

—No soy la estrella.

Ward adopta una expresión amable.

—¿Y si lo fueras?

Cruzo los brazos e intento poner mi sonrisa cordial de buen chico, pero no la encuentro.

—Tú eliges —añade, sin apartarme los ojos de encima—, pero creo que es la jugada perfecta y me gustaría que te lo pensaras.

La ronda clasificatoria es en tres meses, a finales de abril, y tenemos una oportunidad bastante buena. Ward siempre nos insiste en hacer nuestro papel, centrarnos en nuestra posición para servir al equipo. La defensa es la posición que conozco y en la que juego bien.

Pero ¿estoy jugando bien? ¿O simplemente estoy saliendo del paso? Vuelvo a reproducir mentalmente el partido y reaparece la sensación extraña en el pecho de cuando Miller marcó el gol. Algo ha cambiado, pero no sé qué es, aunque tengo la fea sospecha de que solo puede empeorar.

Enfrente de mí, Ward espera con su paciencia deliberada. Cuando empezó a entrenar al Vancouver Storm, el equipo cambió para bien. Al contrario del entrenador anterior, no es una persona egocéntrica y trabaja con los jugadores uno a uno, desde las estrellas en primera fila hasta los novatos del fondo. Conoce a todos los miembros de la organización del equipo por su nombre, incluso a la gente con la que no interactúa, como el personal de limpieza, contables y conductores. Joder, conoce a todo el mundo implicado en la concesión.

«Un equipo», dice siempre. Admiro mucho eso de él, que trate a todo el mundo con respeto y los haga sentirse integrados y valorados.

Me paso la mano por el pelo. Los fichajes terminan en marzo, y no tengo ninguna intención de marcharme. Volkov, Miller, Streicher, Hazel, Pippa... ellos son mi familia. Ahora Darcy también está en Vancouver, y la idea de alejarme de ella otra vez logra que me decida.

No quiero darle a Ward ningún motivo para que me venda; es más, quiero que esté orgulloso de mí.

—De acuerdo. —Noto el pecho tenso al asentir—. Acepto.

—Esperaba que dijeras eso. —Una sonrisa de satisfacción le divide la cara en dos—. Mañana por la mañana empezarás a entrenarte con los demás delanteros.





Capítulo 5

Darcy

—¿De verdad que no estás cansada? —pregunta Hay­den al sentarnos a una mesa en el Filthy Flamingo tras el partido. Aquel antro estrecho y lúgubre de Gastown tiene carteles enmarcados de grupos musicales en todas las paredes de madera y lucecitas colgadas por el techo—. Tampoco tenemos que quedarnos mucho tiempo.

Ya había estado aquí varias veces en mis visitas a Hayden, y es mi bar favorito de Vancouver. Se entra por un callejón oscuro y tranquilo, por eso es el lugar secreto al que vienen a tomarse algo los chicos del Vancouver Storm, sobre todo después de los partidos. Jordan, la camarera, tan guapa como arisca, con el pelo largo y oscuro, sirve las bebidas detrás de la barra y, a su espalda, hay un montón de fotos Polaroid de los clientes habituales, el equipo entre ellos.

Lo miro impactada.

—Qué va. Quiero salir.

Kit siempre quería irse a casa tras los partidos. Tenía que arrastrarlo para salir con su equipo, o con Hayden cuando estábamos aquí. Todavía me hierve la sangre.

Hayden sonríe.

—Así me gusta.

Arrugo la cara y él se ríe. Hazel, Rory, Jamie, Pippa y el otro defensa del equipo, Alexei, ya están aquí, además de otros jugadores y compañeros. Todos muestran muy buen humor después de la victoria, y el bar está animado con risas y conversaciones.

Jordan nos sirve nuestras bebidas, y Hayden y yo brindamos.

—¡Salud! —Me mira a los ojos.

Yo le devuelvo la mirada con los ojos muy abiertos.

—¡Salud!

—¿Qué hacéis? —pregunta Hazel. Mira de uno a otro con una sonrisa divertida.

—Hay que mirar a los ojos para brindar —explica Hay­den como si fuera muy evidente.

Yo asiento.

—O tendrás siete años de polvos de mierda.

Hayden pone una expresión afligida.

—No podemos arriesgarnos.

Hazel se ríe.

La que menos puede arriesgarse soy yo, teniendo en cuenta lo insípida que ha sido mi vida sexual en los últimos años.

Hayden apoya el brazo en el respaldo del asiento que hay junto a mí, me roza sin querer el hombro y siento un cosquilleo por la espalda.

—Tenemos que hablar de algo muy importante, Dar.

—¿De qué? —Abro mucho los ojos.

Su expresión es muy seria.

—De tu cumpleaños.

Se me escapa una risa.

—Ah. Eso.

—Sí. Eso. —Le brillan los ojos con interés—. ¿Qué vamos a hacer?

Mi cumpleaños es en abril, todavía faltan meses.

—Nada. La clasificatoria empieza en esa fecha; no quiero hacer una gran celebración si tenéis que estar todos concentrados.

—A lo mejor no llegamos a la clasificatoria.

Pongo los ojos en blanco y pienso en la velocidad y la agilidad con la que se ha movido por la pista esta tarde.

—¿Con tu forma de jugar? Seguro que sí.

Su sonrisa se agranda un poco.

—No me cambies de tema. Tenemos que hacer una fiesta. Es el primer año desde la universidad que vamos a pasarlo juntos.

Hago un ruido evasivo. Cuando estudiábamos, mi cumpleaños siempre coincidía con el final de los exámenes y organizábamos unas fiestas loquísimas a las que venía toda la gente que conocíamos. Pero desde que nos licenciamos, mis cumpleaños se han convertido en algo mucho más tranquilo. Se me hace un nudo en el estómago por la idea de cumplir un año más.

Claro. Esta sensación. Por esto ya no hago fiestones. Odio cumplir un año más cuando tengo la sensación de que mi vida está estancada y desviada. Como si me hubiera equivocado de andén y fuese en dirección contraria.

Aunque las cosas están cambiando. Hayden va a enseñarme a ligar sin compromiso y me lo voy a pasar genial con todas las citas que hasta ahora me he perdido.

—¿De qué quería hablar contigo Ward después del partido? —le pregunto para cambiar de tema.

Él duda.

—Me va a poner de delantero.

Todos los chicos lo miran con interés.

—Vaya. —Rory mira a Hay­den con curiosidad, torciendo la boca hacia arriba poco a poco—. Interesante.

Hayden se encoge de hombros y mira a Alexei.

—Sí. Va a avisar mañana al equipo.

Alexei hace un ruido grave de reconocimiento y cruza los brazos con el ceño fruncido. La prensa lleva años especulando sobre su inminente retiro. Aún es un jugador fuerte, pero este deporte es brutal con los cuerpos de los jugadores. Esta noche le han dado un golpe tremendo y, al caminar hacia la barra, cojeaba del lado derecho.

—Me parece una jugada inteligente. —Rory cambia la sonrisa traviesa y juguetona por una expresión atenta y considerada. Es el capitán, claro. Rory Miller finge ser engreído y ostentoso, pero valora mucho a su equipo y quiere lo mejor para sus jugadores.

—Ha mencionado lo que pasó en el Clásico de Invierno.

—Era justo en lo que estaba pensando. —Rory asiente y se inclina hacia delante—. Salió bien, Owens, y creo que Ward también se dio cuenta.

Hayden simplemente se encoge de hombros. Yo me tomo un instante para imaginármelo en su nueva posición.

Es fácil de tratar, amable y tranquilo. Quiere que todo el mundo se sienta incluido; siempre ha sido así, desde la universidad, cuando invitaba a las fiestas a todos los de nuestra planta, hasta al chico raro que nunca salía de su habitación. Eso es lo que me encanta de él, que tiene muy buen corazón y es muy cariñoso. Nunca intenta destacar como hacen otros. Quizá por eso siempre le ha ido tan bien como defensa.

Pero a veces me pregunto si es porque piensa que no se merece ser la estrella, y cómo sería si decidiera destacar. Los defensas protegen al portero, pero los delanteros marcan los goles y se llevan la gloria. Me imagino a Hayden en la pista, persiguiendo lo que quiere con una concentración depredadora. Mi cabeza cambia el escenario y lo veo persiguiendo a una mujer, con la mirada clavada en ella, con esa sonrisa preciosa y segura, acorralándola con su cuerpo y provocando que su corazón se acelere cada vez más.

Dejándole claro que la desea.

Siento un escalofrío que termina aterrizando entre mis piernas. Carraspeo.

—¿Estás bien? —Hay­den sonríe y arquea una ceja curiosa. Los demás han vuelto a su conversación y no reparan en nosotros.

—Claro. —Mi voz suena aguda y extraña, así que carraspeo otra vez—. La verdad es que te imagino de delantero.

Me mira extrañado.

—¿En serio?

—Mhm.

Hayden es un tío grande, como los otros defensas, pero hay algo en su forma de jugar; fluida y tranquila, como si rellenara los huecos de la pista, que me hace pensar que se contiene. Como si jugara para los demás, pero no para él.

Pienso en los modelos analíticos que tengo guardados en el ordenador. Hace un par de años, encontré una conferencia sobre análisis de hockey en YouTube. Vi un vídeo tras otro de gente hablando sobre cómo usaban los datos y análisis estadísticos para encontrar patrones y predecir resultados. Estos datos ayudaban a mejorar a los equipos, a recuperarse más rápido de las lesiones y a marcar más goles.

Yo creé mis propios modelos, solo por ver si era capaz. Al contrario que mi trabajo, ahí encontré lo que más me gustaba de las matemáticas en la universidad: cómo ayudan a que el mundo tenga sentido, cómo prácticamente se puede predecir el futuro si se entiende el pasado.

Hace eones que no los abro, pero quizá los podría usar para ayudar a Hayden.

Ignoro rápidamente esa idea.

El Vancouver Storm tiene todo un equipo de entrenadores e instructores que ayudan a los jugadores a dar lo mejor de sí. No necesitan que una tía a la que le gusta meter números en un programa para pasar el rato se meta en sus asuntos.

Equivocarse con estas cosas tiene consecuencias. Se me acumula la pena en el pecho. Mis errores pueden afectar a otra gente.

—¿Darcy? —Hay­den me escudriña la cara con preocupación—. ¿En qué estás pensando?

—En nada. —Fuerzo una risa para apartar los recuerdos de mi primer trabajo después de la universidad, los recuerdos que pensaba que había enterrado. Saco mi teléfono—. He estado leyendo sobre cómo ser un picaflor.

Él pone una sonrisa irónica. Le titilan los ojos con las luces del bar.

—¿Has investigado?

—Por supuesto. —Lo miro como diciendo: «¿Qué te crees?»—. ¿Es que no me conoces?

Él sacude la cabeza sin dejar de sonreír.

—A ver, Andersen. ¿Qué has encontrado?

Abro una página web que tenía guardada.

—Cómo ser un mujeriego, nivel básico.
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Darcy

—No. —Hay­den se ríe y mira la pantalla de mi teléfono por encima de mi hombro—. ¡No puede ser!

—Uy que no. Espera y verás. —Su olor a recién salido de la ducha me arrolla, limpio y punzante, y se me hunde el estómago—. «Regla número uno: un mujeriego siempre está seguro y relajado». —Le lanzo una mirada mordaz a Hay­den, que está sentado junto a mí, con su brazo musculoso extendido por el respaldo del asiento, e imito su lenguaje corporal. Él aparta el brazo para dejarme espacio. Soy más baja que él, así que tengo que estirarme para llegar al respaldo. No parezco ni segura, ni relajada, pero Hay­den se ríe.

Levanto la barbilla, pongo una sonrisa sórdida y le guiño un ojo.

—Ey, nene, ¿qué tal?

Él resopla.

—Te sale solo.

—Gracias. —Me río por lo bajo y vuelvo a la lista—: «Regla número dos: necesitas una casa digna de un mujeriego. Los sofás de cuero y una buena tele harán que las mujeres se sientan como en casa». —Mi cara se vuelve dubitativa—. No sé si esto es así, pero la verdad es que tu piso está muy bien.

Pero, al imaginarme llevando allí a los tíos después de las citas, siento una punzada extraña en el estómago. Hayden es mi amigo, y estando él en mi vida salí con Kit durante años; no debería importarme, pero ligar con un tío mientras Hayden está en su habitación, o algo peor, ¿delante?... eso me produce mucho rechazo.

—Nuestro piso —dice.

Lo miro con curiosidad.

—¿Hmm?

—Has dicho «tu piso», pero ahora tú también vives ahí. —Tuerce la boca hacia arriba—. Ese era el trato. Me lo has prometido.

Una sensación cálida me inunda el pecho.

—Pero es tuyo. Y no voy a pagar alquiler.

Él se encoge de hombros.

—Detalles sin importancia.

—Hayden.

Me mira a los ojos y las comisuras de su boca se elevan en una sonrisa infantil.

—Darcy. —Abro la boca para protestar, pero me interrumpe—: Me gusta que seas mi compañera de piso. A ti te gusta vivir ahí, ¿no?

—Claro. —Es mucho más ordenado que Kit, y se lava toda su ropa. Yo uso el baño principal y él tiene el suyo propio en su dormitorio, así que no discutimos por la ducha. Me gusta volver a casa después del trabajo y verlo cuando no está en algún partido—. Es como si volviéramos a la residencia de la universidad.

—Genial. —Se acerca a mí y baja la voz—: Pues deja de discutir.

No puedo evitar reírme y sentir que se me encoge el corazón por el cariño que le tengo a este tío. Da igual lo famoso que sea, el dinero que tenga o su estatus como uno de los mejores jugadores de la liga: es muy majo.

—Y si quieres cambiar algo en el piso —añade—, por mí sin problema.

—¿Lo que sea? —Entrecierro los ojos intentando no arruinar con una sonrisa la sorpresa que le tengo preparada en casa—. Si quisiera colgar una bola de discoteca gigante en medio del salón y pintar el suelo de naranja fluorescente, ¿te parecería bien?

Él sonríe.

—Suena divertido.

—Siempre tienes que ser el tío más afable del mundo, ¿verdad? O a lo mejor es que tienes muchas ganas de que eche un polvo.

Hayden tose mientras traga un sorbo de su bebida. Cuando se recupera, señala mi teléfono con la cabeza.

—¿Cuál es la tercera?

—«Regla número tres» —leo—: «Tienes que parecer un mujeriego, no un carca. Demuestra a las chatis que tú lo que quieres es pasártelo bien, no elegir baldosas para el baño. Que nadie piense que tienes madera de casado. Para lograrlo, tu pelo, tu ropa y tu coche tienen que reflejar tu naturaleza de mujeriego. El pavoneo te dará impulso y lubricará tus conversaciones». —Hago una mueca—. Qué asco. —Mi cara cambia a medida que asimilo las palabras y me miro el jersey de lana que llevo puesto. Un jersey idéntico al que llevaba la otra noche, pero de un color distinto.

Este jersey es calentito y duradero. Queda bien con vaqueros, pero también lo puedo combinar con unos tacones bajos y ponérmelo para ir a trabajar. El precio fue razonable. Para ser una prenda de ropa, cumple su función, aunque tampoco es que me encante. No está mal. No me hace especial ilusión usarlo y no creo que me favorezca en exceso.

En la universidad me ponía constantemente la camiseta de La espada del norte. Por eso nos conocimos Hayden y yo: él la reconoció y empezamos a hablar después de clase.

¿Por qué ya no me pongo esas cosas?

«Es un poco, em, cantoso, ¿no? —me dijo Kit una vez cuando llevé a casa un vestido naranja intenso que me acababa de comprar. No sé por qué, el color mandarina me ponía muy contenta—. ¿Quieres que te mire todo el mundo?».

Pongo una cara extraña mirando a Hayden.

—Yo tengo madera de casada.

—Venga ya —dice Hay­den con expresión de incredulidad.

—Es verdad. —Me señalo el cuerpo—. Tengo el aspecto de una persona responsable, que paga sus impuestos a tiempo, cambia el aceite cuando tiene que hacerlo y toma el suplemento de vitamina D.

Él arquea una ceja con los ojos brillantes.

—Es que haces todas esas cosas.

—Exacto. —Lo señalo con la mano y él se ríe—. ¿No lo entiendes? Debo vestirme para tener el aspecto de alguien que no le presentarías a tu madre. Eso es lo que quiere decir la regla número tres: «Tú lo que quieres es pasártelo bien, no elegir baldosas para el baño».

—Oye. —Rory se inclina sobre la mesa con una sonrisa curiosa—. ¿Qué narices estás leyendo?

—Una lista sobre cómo ser un mujeriego. —Le enseño el teléfono—. La he encontrado en internet. —Todos los demás interrumpen sus conversaciones para escuchar, confundidos—. Hay­den es mi nuevo maestro.

Hay un silencio largo en la mesa, hasta que Hazel abre la boca sorprendida, con los ojos iluminados de interés.

—¿No me digas?

Noto mis mejillas calientes, pero me obligo a sentarme más recta.

—Sí. Acabo de salir de una relación de ocho años y no pienso perder ni un segundo más.

Hazel y Pippa intercambian otra de esas miradas de reojo. Rory mira a Hayden, y hay algo en sus ojos que tampoco logro descifrar. Jamie simplemente mira a Pippa como si fuera un bocadillo que está deseando comerse.

—¿Qué? —Miro de una cara a otra con una preocupación creciente en la garganta—. Pensáis que es una estupidez. Os parece una mala idea.

—¡No! —Pippa despierta de su ensimismamiento—. Acabas de salir de una relación muy larga y mereces pasártelo bien. Y Hay­den es la persona perfecta para eso.

Hazel agita las cejas mirando a Hayden.

—Exacto. Os lleváis de maravilla.

Hayden aparta la mirada y luego señala la lista.

—No tienes que cambiar tu apariencia, Dar.

—Ya sé que no tengo que hacerlo, pero ¿y si me apetece? —Algo impetuoso fluye en mi interior—. Voy a empezar de cero. ¿Por qué voy a vestirme como la versión de mí que dejé en Calgary? —Bajo la mirada—. Debería comprar ropa nueva.

—¿Qué le pasa a tu ropa? —pregunta Pippa con expresión desconsolada—. A mí me flipa ese jersey.

—Me puse este jersey para una cita y al tío le faltó presentarme a su madre allí mismo —les digo a ella y a Hazel, haciéndolas sonreír—. Es formal. No quiero parecer formal. Quiero estar buena. Quiero parecer alguien con quien te lo pasas bien, no alguien con quien pasas el resto de tu vida. Y quiero ponerme ropa nueva que me guste, no ropa que me dé igual.

Hazel asiente.

—Creo que puedo apuntarme a eso, pero no me pidas consejos de moda. —Se señala las mallas de yoga—. Todo lo que llevo es de licra. Comodidad ante todo.

A Rory le brillan los ojos con interés.

—Yo no me quejo.

—No seas guarro —le dice ella, pero le sonríe. A mí me da un vuelco extraño el corazón.

—¿Sabes con quién podría ir de compras? —le dice Pippa a su hermana—. Con Georgia.

Hazel abre mucho los ojos, entusiasmado.

—¡Sí!

Al otro extremo de la mesa, Alexei hace un ruido de indignación.

—Si queréis que Darcy se ventile todos sus ahorros, desde luego que sí. La doctora es una mala influencia.

—Disculpa. —Hazel le lanza una mirada—. Solo porque tú no te lleves bien con ella no quiere decir que sea una mala influencia. ¿Qué tenemos, quince años?

—Es una de las doctoras del equipo y te va a caer genial —me dice Pippa en voz baja—. Lleva unos zapatos increíbles.

Siento una ráfaga de felicidad en mi interior, y contengo una sonrisa para no parecer demasiado ansiosa.

—Perfecto. Cuando digáis.

—Genial. —Pippa sonríe—. Yo me ocupo.

Hayden me está mirando con recelo, así que le doy un codazo amistoso.

—¿Qué es el pavoneo?

—Llevar algo atrevido y moverte a conciencia para que la gente comente.

Lo miro de arriba abajo: lleva una chaqueta impermeable negra que resalta el azul de sus ojos, una camiseta blanca y unos vaqueros. Nada llamativo ni atrevido.

—Tú eso no lo haces.

Pone su sonrisa coqueta.

—No me hace falta.

Yo resoplo.

—Bueno, es evidente que a mí sí.

Me coge un mechón de pelo y siento un cosquilleo muy agradable en la cabeza.

—¿Y si te rapas por los lados?

Me río.

—Me parece un corte chulísimo, pero no sé si a mí me favorecería.

Aparece en mi cabeza el recuerdo de una conversación que mantuve con Kit: «Siempre he querido teñirme el pelo de morado —le dije—. Desde que era pequeña. Un morado pastel, como lavanda».

Él puso una mueca. «Venga ya, ¿cómo vas a querer hacerle eso a tu pelo? —preguntó—. Quedaría muy infantil. Tu pelo está bien como está».

Joder, qué coñazo era. Tenía una imagen muy específica de la mujer ideal, y ahora que ya ha pasado un tiempo desde que lo dejé y he podido almacenar todos estos recuerdos, me doy cuenta de que yo nunca encajé en esa imagen.

Le dejé echar un vistazo a quién soy realmente y no le gustó. ¿En qué lugar me deja eso?

Aunque a lo mejor él tenía razón con lo del pelo. Sería demasiado. Dudo que el pelo morado pastel encaje muy bien en mi estirada oficina de seguros.

Hayden me da un codazo sin apartar los ojos de mi cara.

—¿Qué más dice la lista?

—«Regla número cuatro: ten siempre un plan». Y ahí es donde entras tú, claro. Lo demás lo tengo solucionado.

Hayden no dice nada, así que leo el último elemento de la lista.

—«Regla número cinco: nunca te pilles». —Levanto la boca en una sonrisa torcida, pero queda muy forzada—. Ni de coña, evidentemente.

Hayden se me queda mirando un buen rato.

—¿Estás segura de que quieres hacerlo?

Hay algo serio en su forma de mirarme, como si le preocupara que yo pudiera cometer un gran error.

Pero a mí no me parece un error. Creo que es mi única opción. No puedo volver a ser quien era antes y dejar que otra persona tome las riendas de mi vida. Ahora, aquí en el bar con todo el mundo, charlando y riéndome, sin preocuparme de que sea demasiado tarde para Kit, que tenía que irse a dormir temprano, empiezo a sentirme otra vez yo.

A Hayden le preocupa que me rompan el corazón, supongo. Si me pillara por otra persona, volvería a perderme a mí misma. Lo sé. No soy como Hazel o Pippa, que saben perfectamente quiénes son. Yo todavía lo estoy averiguando.

—Claro que sí —le digo—. Las probabilidades de que me vuelva a pillar por alguien son nulas. No busco nada serio. —Sonrío para que vea que estoy perfectamente—. ¿Cuándo empezamos? ¿Ya?

Él se pasa la mano por la nuca.

—Aquí con todo el mundo mirando, no. Mejor salimos mañana, los dos solos.

—¿Y me enseñarás cómo tirarles la caña a los tíos?

Se toca el labio de arriba con la lengua y se le tensa la cara.

—Sí.

Estoy muy emocionada ahora mismo.

—Pues mañana, entonces.





Capítulo 7

Darcy

—Podríamos hacerlo en el Filthy Flamingo. —Hay­den me sujeta la puerta cuando llegamos a casa más tarde.

Entro en el piso y le rozo el pecho con el hombro; se aleja rápidamente de mí y frunzo el ceño. 

Las primeras veces pensaba que me lo estaba imaginando. Hayden es muy tocón. Durante estos años, me ha pasado el brazo por encima infinidad de veces. Me lleva a caballito y me despeina y nunca duda a la hora de darme un abrazo de oso.

Pero desde que me mudé, no me toca. Se han acabado los abrazos y el pasarme los brazos por los hombros. Esta noche en el bar, movió el brazo para que no se lo tocara sin querer. Y ahora se aparta para dejarme espacio.

—¿Dar?

Se comporta como si mi piel estuviera llena de pinchos o algo.

—¿Hmmm? —Me quito los zapatos.

—Tu cumpleaños. No se me ha olvidado por mucho que hayas intentado cambiar de tema antes.

Suspiro, pero luego sonrío.

—¿A qué viene esa actitud? —Me coge la chaqueta y la cuelga—. Vamos a tener una semana libre entre los partidos de la temporada y los de la clasificatoria. Nunca había ocurrido, pero Ward se ha empeñado.

Se me separan los labios por la sorpresa.

—Hala. Qué bien. —Los jugadores normalmente están agotados para cuando termina la temporada, y se adentran en la clasificatoria cansados y lesionados, por lo que no juegan todo lo bien que podrían.

—Podríamos hacer la fiesta entonces. Unos días después de tu cumpleaños, cuando acabe la temporada normal. Y no sé tú —dice Hay­den volviendo la cabeza por encima del hombro mientras entra en la cocina—, pero a mí me sirve cualquier excusa para celebrar una fiesta.

—Me consta. —Retuerzo la boca en una sonrisa.

—Me llaman juerguista. —Saca la botella de agua de la nevera y se bebe la mitad. Se le mueve la poderosa línea del cuello al tragar.

A lo mejor una gran fiesta de cumpleaños es justo lo que necesito. Sería como una fecha límite. Lo tendría todo solucionado para entonces.

Siento una chispa de emoción y de apremio.

—Mira, qué más da, claro que sí. —Lo miro con una sonrisa indulgente—. Hagámoslo.

Se me van los ojos a la puerta de la terraza y una risa amenaza con salir sin permiso. Antes escondí algo ahí y llevo todo el día esperando a que Hayden llegue a casa y se tropiece con ello.

—¿La puerta de la terraza está cerrada con llave? —pregunto con inocencia fingida—. Me ponen muy nerviosa ese tipo de cosas.

Él resopla.

—Estamos en el piso veinte. ¿De verdad crees que alguien va a escalar el edificio? —Hace un ruido compasivo—. No te preocupes, yo te protegeré de los intrusos, Dar.

Contengo una sonrisa y finjo una cara de preocupación.

—¿Puedes comprobarlo de todos
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